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El término "tártaro" tiene diversos sig­
nificados. Desde el punto de vista 
odontológico, el que parece más impor­
tante es el de ser sinónimo de cálculo o 
sarro dental. Sin embargo, en este caso 
particular conviene recordar que, en 
poesía, este mismo término hace alu­
sión al infierno. Valga este preámbulo 
para citar, textualmente, el pr imer 
párrafo del capítulo "El mundo subte­

rráneo del Tártaro", del libro Dioses y 
héroes de la antigua Grecia, escrito por 
Robert Graves. 

"El Tártaro, dominio del rey Hades 
y de la reina Perséfone, estaba en las 
profundidades de la Tierra. Cuando 
los mortales morían, Hermes ordena­
ba a las almas de éstos que fueran por 
el aire hasta la entrada principal — 
situada en u n bosquecillo de álamos 

Fig. ] . Resíos maxilar y mandibular correspondientes al individuo descrito, en el que 
se observa la coloración verdosa de impregnación verdinica en huesos y dientes 

negros al lado del océano occidental— 
y que bajaran por un oscuro túnel 
hasta una laguna subterránea llamada 
Estigia. Allí, tenían que pagarle a 
Caronte, el viejo y barbudo barquero, 
para que llevara a las almas hasta el 
otro lado. El pago debía hacerse con 
los óbolos que los familiares coloca­
ban bajo las lenguas de los cadáveres 
que, más tarde, se convertían en espí­
ritus. Caronte contestaba a los espíri­
tus sin moneda que debían escoger 
entre quedarse para siempre temblan­
do a orillas de la laguna Estigia o vol ­
ver a Grecia y entrar por una puerta 
lateral, en Ténaro, donde el acceso era 
libre. Hades, por otra parte, tenía un 
enorme perro de tres cabezas, llamado 
Cerbero, que impedía que ningún 
espíritu escapase y evitaba que los 
mortales vivos visitasen el mundo 
subterráneo." 

Sigue narrando Robert Graves que, 
una vez llegaban los espíritus al Tár­
taro (bien fuera atravesando la laguna 
Estigia, b ien por el túnel lateral, 
desde Ténaro) , tres jueces se encarga­
ban de evaluar la vida que había lle­
vado cada uno de ellos. Así, "quienes 
habían llevado una vida n i muy buena 
n i muy mala eran enviados a los cam­
pos gamonales; los muy malos iban al 
patio de castigo, detrás del palacio de 
Hades, y los muy buenos, a una puer­
ta, cerca de la fuente de la memoria, 
que daba acceso a un huerto, el Elí­
seo. El Elíseo estaba siempre bajo la 
luz del sol. Allí se jugaba, se escucha­
ba música y la diversión estaba siem-
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Fig. 2. Detalle del maxilar (obsérvese cómo se tiñe el hueso y, en los dientes, tan sólo 
la dentina; no el esmalte) 

Fig. 3. Detalle de algunos dientes mandibulares (como en el maxilar, obsérvese 
la tinción del hueso mandibular (tan sólo por su cara interna, en contacto 
más próximo con la moneda —compárese con Fig. 1—), así como la tinción 
de la dentina (no del esmalte) 

pre presente; las flores nunca se mar­
chitaban y todas las frutas estaban 
siempre maduras". 

Los romanos adoptaron la figura 
mitológica griega del barquero Caron­
te, responsable de transportar a los 
espíritus al mundo de los muertos, y, 
como es lógico, también adoptaron la 
costumbre de "pagar" los servicios 
del barquero colocando una moneda 

en la boca del d i funto . Éste es el 
mot ivo de la presente exposición del 
caso que nos ocupa. 

El caso presentado corresponde a 
u n i n d i v i d u o de la necrópolis tardo-
rromana de "Can Trullas" (Grano-
Uers, Barcelona). Se trata de una 
necrópolis de inhumación, datada de 
finales del siglo i i y pr inc ipios del 
siglo I I I d . C , cuyo estudio se inició 

en 1990 por el Museu de Granollers y 
el Servei d' Arqueología de la Genera-
l i tat de Catalunya. En las Figuras 1, 2 
y 3 se observa el estado de conserva­
ción de los restos estudiados, así 
como u n detalle de las tinciones pro­
ducidas por la moneda de bronce que 
los familiares depositaron en la boca 
del d i f u n t o , antes de enterrarlo. El 
verdín o cardenillo del cobre, en su 
aleación con estaño, sería el respon­
sable de las huellas indelebles que 
aparecen impregnando la dentina 
expuesta por el importante desgaste 
de las coronas dentarias. La sola 
acción de la saliva sobre la moneda 
posiblemente no justificaría tal grado 
de impregnación. Lo más probable es 
que los ácidos derivados de la putre­
facción cadavérica, al disolver el 
bronce, fueran los principales res­
ponsables de tales tinciones verdíni-
cas. La impregnación afecta a los teji­
dos más porosos (hueso y dentina, 
pero no esmalte), en contacto íntimo 
con el metal de la moneda. • 
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